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ñable registro que iba del humor 
a la tragedia. Por su cuenta, Silvia 
Peláez retomó la historia y escri-
bió Fiebre 107 grados (El Milagro, 
2006), en la que desmenuzó la re-
lación de ambos poetas desde los 
años felices, destilando de sus ver-
sos algunas pistas que presagiaban 
el inevitable desenlace.

Las agujas dementes es la se-
gunda obra teatral de Jorge Volpi y 
en ella reaparecen estos conocidos 
personajes, a los que ahora se suma 
otra pareja para mostrar el revés de 
aquella impactante estampa que el 
teatro nos había ofrecido: se tra-
ta del joven matrimonio formado 
por los también escritores David y 
Assia Wevill, cuya irrupción en la 
casa de campo de los Hughes-Plath 
romperá el precario equilibrio del 
matrimonio. Si nos detenemos en 
ese primer encuentro podemos re-
conocer los ecos de ¿Quién le teme 
a Virginia Woolf?, que nos mostra-
ba el juego perverso de una pareja 
destruyendo a otra por puro instin-
to venenoso. Sin embargo, pronto 
descubriremos la partida secreta 
que Assia y Ted juegan sin haberse 
puesto de acuerdo y que tendrá fu-
nestas consecuencias para los cua-
tro personajes involucrados.  

Pese a colocarse en uno de los 
polos de esta escandalosa historia, 
poco se sabía de Assia Wevill hasta 
la aparición de la biografía publi-
cada por Yehuda Koren y Eilat Ne-
gev en 2015, que Volpi aprovecha 
para revelarnos otra dimensión del 
drama. De allí surge la confesión de 
Assia en la escena seis, donde con-
firma el nada inocente propósito de 
seducir a Ted, sin importar las con-
secuencias. Como afirma Antonio 
Lucas en un artículo para El Mun-
do, Assia “no calculó el vértigo que 
excede a ciertas pasiones” y termi-
nó envuelta en la misma telaraña 
que su antecesora, a quien emuló 
tristemente de principio a fin. 

Más allá del argumento –su-
ficiente para mantener en vilo al 
lector–, hay algunas claves forma-

lo impulsa el ascetismo, mientras 
que a nuestra poeta la guía la cu-
riosidad científica y la heurística 
de la poesía.

Junto con Eliot, quizá haya 
que nombrar al prominente quí-
mico Ilya Prigogine como otro de 
los ascendientes de este libro de 
poemas. Entre las varias contri-
buciones de Prigogine, podemos 
mencionar su concepción de la fle-
cha del tiempo como principio bá-
sico y común de la construcción 
del universo, así como la noción 
de estructura disipativa. Ambos 
postulados encuentran eco en la 
obra de Díaz Castelo, tanto en la 
diversidad formal que adquieren 
los poemas como en sus aproxi-
maciones a las contingencias de 
la vida y la muerte, la irreversibi-
lidad del envejecimiento y los vi-
rajes de los afectos, entre otros 
fenómenos.

A diferencia de Hamlet, Ofe-
lia no vacila cuando llega el mo-
mento de elegir entre ser y no ser. 
De manera similar, Orfelia se re-
signa a la pérdida, pero, en lugar 
de abandonarse a las aguas, ofre-
ce su vestido de novia sin usar a 
las polillas: “Para que crisálida y 
oruga / crezcan y de la tela, ante-
nas, / se conviertan en lo que de-
ben ser / y vuelen, ala con ala, se 
levanten. / Serán la vida no vivida 
/ que tomó vuelo y desenvoltura”. 
Lejos del equilibrio, en el régimen 
de las fluctuaciones, nace la espe-
ranza de otra vida.

Poesía del pensamiento y de la 
experiencia, El reino de lo no lineal 
trata de manera original los mo-
tivos clásicos del tempus fugit y el 
memento mori, y se suscribe, desde 
el arte literario, al anhelo de Prigo-
gine de hacer converger ciencias y 
humanidades en el nuevo diálogo 
entre el ser humano y la naturale-
za. LPyH

Mario Salvatierra (Mérida, 1988) es 
escritor y traductor literario.

El eterno encanto 
de Sylvia Plath
Dramaturgia

Luis Mario Moncada

Jorge Volpi, Las agujas dementes, Mé-
xico, Almadía, 2020, 157 pp.

E
l suicidio de Sylvia Plath tras 
una tormentosa relación con 
Ted Hughes ha resultado 
muy atrayente para el teatro 
mexicano; antes de Las agu-

jas dementes, que apenas se publi-
ca, han visto la escena al menos 
tres obras que giran en torno a la 
obsesiva imagen de la poeta disol-
viéndose en materia gaseosa. La 
primera de ellas fue Vacío, estrena-
da en 1980 por el grupo Sombras 
Blancas, con dirección de Julio 
Castillo, dramaturgia de Carmen 
Boullosa y escenografía de Jesusa 
Rodríguez; un icónico montaje 
estructurado a partir de Tres mu-
jeres y otros poemas de Ariel, del 
que solo quedan unas cuantas fo-
tos y el libreto publicado en la an-
tología Teatro para la escena, de El 
Milagro (1996). Atrapado en la 
misma obsesión, Hugo Arrevilla-
ga articuló 20 años más tarde una 
fascinante dramaturgia escénica ti-
tulada Canción para un cumpleaños 
(2003); en ella también se multi-
plicaban las Sylvias para declamar 
sus dudas y certezas con un entra-
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les que resultan útiles para la ex-
posición y desarrollo escénico: 
en primera instancia, el manejo 
laberíntico del tiempo que per-
mite mirar dos o tres caras de la 
misma historia. Lo dice la acota-
ción inicial: “la acción se desarro-
lla en un tiempo indeterminado 
a lo largo de cuarenta años”; sin 
embargo, lo que el autor propo-
ne es un juego de desorientación 
que activa los sentidos del recep-
tor y lo empuja a armar el rom-
pecabezas mientras deriva de un 
tiempo a otro. La mezcla de es-
pacios y tiempos constituye una 
urdimbre fina que, cuando logra 
establecer su convención, resul-
ta deliciosa de seguir. El otro ele-
mento clave para el desmontaje de 
la historia es la función narrativa 
que cumplen Sylvia y Assia: am-
bas se alternan en el mecanismo 
de distanciamiento para expresar 
al público su punto de vista desde 
un futuro indeterminado y espec-
tral. No hay un presente al cual 

asirnos; los acontecimientos pa-
san frente a nuestros ojos, pero en 
realidad estamos asistiendo a la 
reconstrucción de una escena del 
crimen, representada por partida 
doble.

En contraparte, los protago-
nistas varones no se permiten el 
recurso testimonial. Solo en una 
de las últimas escenas, la más dis-
tante en el tiempo, ambos ejerci-
tan algún tipo de recapitulación. 
Como en aquel Impromptu de 
Ohio en que Beckett reconstruye 
un añejo recuerdo mientras reite-
ra: “queda poco que contar”, los 
dos hombres repiten su cansina 
memoria de 20 años; no obstante, 
Ted Hughes tiene reservada una 
última sorpresa que, a su juicio, 
pondrá los acontecimientos en su 
justa dimensión. ¿Lo habrá logra-
do?, nos preguntaremos siempre: 
tal vez la publicación de Cartas 
de cumpleaños (1998), con la que 
Ted Hughes intentó decir la última 
palabra, haya arrojado luz sobre 

hechos que antes lo habían con-
denado, pero la sentencia histórica 
ya había sido pronunciada y es el 
propio David Wevill el encargado 
de dictársela: “Hoy todo el mun-
do lee a Sylvia y, perdona que te lo 
diga, Ted, nadie te lee a ti”. 

Con Las agujas dementes Jorge 
Volpi amplía un registro literario 
que, si antes dominó la narrativa y 
el ensayo, ahora se mueve con sol-
tura por un género que, siendo li-
teratura, es también otra cosa: una 
hipótesis a comprobar en el espa-
cio-tiempo del escenario. En este 
caso, hay que decir, su lectura de-
tona un teatro imaginario y urge a 
los posibles implicados para que 
muy pronto se convierta en escena 
viva.  LPyH

Luis Mario Moncada es dramaturgo, 
investigador y gestor cultural con más 
de 50 obras estrenadas. Actualmente 
es director artístico de la Organiza-
ción Teatral de la Universidad Vera-
cruzana (Orteuv).
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